


Capítulo 1
La realidad actual: pornografía y menores
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1.1. Estadísticas alarmantes: consumo de pornografía entre menores

El acceso de los menores a la pornografía en la era digital ha alcanzado niveles sin precedentes, generando gran preocupación entre padres, educadores y profesionales de la salud. En España, estudios recientes realizados por organizaciones como Save the Children y la Fundación ANAR revelan cifras impactantes que evidencian la creciente exposición de niños y adolescentes a este tipo de contenido, así como las implicaciones negativas que esto tiene en su desarrollo emocional, psicológico y social.

Save the Children: la pornografía y la adolescencia

Uno de los informes más completos sobre el consumo de pornografía entre menores en España es el publicado por Save the Children en 2020, titulado «(Des)información sexual: pornografía y adolescencia». Este estudio está basado en encuestas realizadas a adolescentes españoles y revela datos alarmantes:


	Siete de cada diez adolescentes entre 13 y 17 años (un 70 %) ha consumido pornografía en alguna ocasión.

	La edad promedio de inicio en el consumo de contenido pornográfico es de 12 años. Sin embargo, muchos menores empiezan a exponerse a este tipo de material incluso antes, entre los 8 y 10 años, generalmente de forma accidental a través de internet.

	Un 30 % de los adolescentes consume pornografía de manera habitual y muchos lo hacen al menos una vez a la semana. En este sentido, los chicos la consumen con mayor frecuencia que las chicas: el 86 % de ellos frente al 37 % de ellas.
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Este estudio también resalta que el acceso a la pornografía no siempre es voluntario. El 53 % de los adolescentes señaló que la primera vez que vieron porno fue accidental, ya sea a través de anuncios, vídeos recomendados o imágenes emergentes mientras navegaban por internet.

Fundación ANAR: el acceso temprano y no intencionado

La Fundación ANAR (Ayuda a Niños y Adolescentes en Riesgo) también ha analizado el acceso de los menores a la pornografía, destacando la exposición temprana y, muchas veces, no intencionada de los niños y adolescentes a este tipo de contenido. Su informe «Menores de edad y conectividad móvil en España» muestra que:


	Uno de cada cuatro niños de entre 11 y 12 años ha visto contenido pornográfico en internet, lo que refleja una exposición a edades extremadamente tempranas, antes incluso de recibir una educación sexual adecuada.

	El 23 % de los menores entre 8 y 12 años ya ha tenido contacto con contenido sexual explícito a través de dispositivos móviles o redes sociales. Esto se debe, en gran parte, a la falta de supervisión adecuada o de filtros de contenido, y a la facilidad de acceso a internet en la mayoría de los hogares.




El informe también subraya que el 90 % de los adolescentes de entre 14 y 17 años dispone de un teléfono móvil con acceso ilimitado a internet, lo que aumenta la posibilidad de exposición continua a contenidos inapropiados. Muchos menores acceden de forma accidental, ya que los buscadores y las redes sociales, como YouTube o TikTok, no siempre controlan adecuadamente la difusión de imágenes o vídeos con contenido sexual explícito.



En este sentido, no podemos dejar de comentar que esta misma organización presentó un informe titulado «Agresión sexual en niñas y adolescentes según su testimonio. Evolución en España 2019-2023», en el cual se declara que las agresiones sexuales a menores detectadas por el teléfono o chat habían aumentado un 55,1 % en los últimos cinco años.


«Las agresiones sexuales, sobre todo en menores de edad, son un fenómeno escondido y oculto por nuestra sociedad, en el que prevalece por parte de las víctimas muchas veces el miedo y la vergüenza»,



afirmó Benjamín Ballesteros, director técnico de la Fundación, en una rueda de prensa. Además, las agresiones sexuales grupales han aumentado de un 2,1 % en 2008 a un 10,9 % en 2023… ¿Casualidad?

El impacto psicológico y social

Martin Daubney, un periodista británico y antiguo editor de la revista masculina FHM, experimentó un cambio radical en su perspectiva sobre la pornografía tras encargarle al Canal 4 británico un documental sobre su impacto en los adolescentes. Aunque en el pasado había defendido el consumo de pornografía, el rodaje de este documental le hizo cuestionarse profundamente sus antiguas creencias, especialmente como padre de un niño pequeño.
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El documental llevó a Martin a visitar un centro escolar de gran reputación en el norte de Inglaterra, donde asistió a una clase de educación sexual para adolescentes de entre 13 y 14 años, impartida por el educador Jonny Hunt.


En esa sesión, Jonny pidió a los estudiantes que enumeraran términos sexuales que conocían, y el resultado fue impactante:

manejaban un amplio vocabulario relacionado con la pornografía, incluso más que los adultos presentes, incluido el mismo educador sexual.



Lo que más sorprendió a Martin fue:

descubrir que los chicos de tan sólo 13 años ya habían sido expuestos a contenidos pornográficos extremos, incluyendo prácticas como la sodomía. Al hablar con ellos, se dio cuenta de que muchos de los adolescentes ya consideraban que lo que veían en la pornografía era lo normal en una relación sexual. Más tarde, Martin entrevistó a un grupo de adolescentes de entre 14 y 15 años en el patio del centro escolar, y sus respuestas lo dejaron en shock: muchos habían accedido a pornografía ilegal a través de redes sociales como Facebook. Mientras algunos sentían vergüenza por lo que habían visto, otros lo decían con orgullo. Más del 80 % confesaron haber visto pornografía, y ninguno de ellos mencionó que sus padres controlaran su acceso a internet, ya que confiaban en ellos.

La investigación también reveló

que esta exposición constante a la pornografía afectaba las actitudes de los jóvenes hacia las relaciones y el sexo, generando una percepción distorsionada. Martin quedó preocupado no sólo por el impacto en sus relaciones futuras, sino también por el efecto que esto podría tener en su rendimiento académico y en otros aspectos de su vida. Asimismo, uno de los testimonios más reveladores fue el de un joven de 19 años, quien, a pesar de ser guapo y tener un futuro prometedor como aprendiz de electricista, estaba completamente dominado por la pornografía. Esto le impedía mantener una relación sana con las chicas, ya que las veía sólo como objetos sexuales, tal y como lo había aprendido en los vídeos pornográficos.

Para profundizar en los efectos de la pornografía, Martin contactó con la doctora Valerie Voon, una neurocientífica de la Universidad de Cambridge. Voon había estudiado los cerebros de personas que consumían pornografía de manera compulsiva y encontró que mostraban patrones similares a los de las personas con adicciones a sustancias como el alcohol o las drogas.
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Al final de su investigación, Martin llegó a la conclusión de que:


permitir que los niños accedan libremente a la pornografía es tan peligroso como dejar sustancias adictivas como la heroína o el vodka a su alcance. El documental no sólo transformó su perspectiva sobre el porno, sino que lo motivó a abogar por la protección de los adolescentes y a concienciar sobre la necesidad de una educación sexual adecuada y no distorsionada. Si te interesa, en el apartado de recursos del final del libro, puedes encontrar el enlace a dicho documental.



Así pues, las estadísticas sobre la exposición de los menores a la pornografía no sólo son preocupantes por los números, sino por las consecuencias que conlleva. La Fundación ANAR y Save the Children coinciden en que el acceso temprano a contenidos pornográficos distorsiona la visión que los niños y adolescentes tienen de la sexualidad y las relaciones interpersonales.

Por otro lado, el consumo habitual de vídeos XXX puede perpetuar estereotipos de género y conductas agresivas o degradantes, especialmente hacia las mujeres.

Según el informe de Save the Children,


	el 44 % de los adolescentes varones que consumen pornografía cree que lo que ve en estos vídeos refleja la realidad de las relaciones sexuales,

	mientras que sólo el 21 % de las chicas comparte esta visión. Esta disparidad también refuerza roles de género dañinos y fomenta actitudes poco saludables hacia la sexualidad.



Además, el consumo excesivo de contenido sensible puede estar relacionado con problemas de autoestima, ansiedad y aislamiento social en adolescentes, quienes en muchos casos se sienten presionados por cumplir con los estándares de belleza y comportamiento sexual que ven en los vídeos. De este modo, en lugar de tener una educación sexual basada en el respeto y la comprensión mutua, los menores están expuestos a una visión superficial y despersonalizada del sexo, lo que afecta a su capacidad para desarrollar relaciones afectivas y sexuales saludables en el futuro.

Desafíos de la regulación y el control parental

A pesar de la magnitud del problema, las herramientas de control parental y las restricciones para acceder a contenido pornográfico son limitadas.


Tanto en el informe de Save the Children como en el de ANAR, se pone de manifiesto que muchos padres y madres desconocen hasta qué punto sus hijos tienen acceso a este tipo de contenidos.



La pornografía se encuentra fácilmente disponible en internet, y la mayoría de los sitios no verifican la edad de los usuarios de manera efectiva.

Asimismo, las plataformas de vídeo como YouTube y las redes sociales como TikTok o X (antes Twitter) también facilitan el acceso a imágenes y vídeos de contenido sexual explícito, lo que agrava la situación.

Muchos menores acceden al porno a través de estos canales sin ser conscientes de sus implicaciones emocionales y psicológicas.
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1.2. Los efectos de la pornografía en el desarrollo infantil

La exposición a la pornografía durante la infancia y adolescencia puede tener un impacto devastador en el desarrollo emocional y en la forma en que los menores entienden las relaciones interpersonales y el sexo.

En una etapa de la vida en la que están construyendo su identidad, valores y capacidades emocionales, el contenido pornográfico presenta una versión distorsionada y poco saludable de las interacciones humanas. Las consecuencias de esto no sólo se ven en la adolescencia, sino que pueden prolongarse hasta la vida adulta.

Desarrollo emocional
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Los niños y adolescentes que se exponen a la pornografía en etapas tempranas suelen carecer del contexto emocional necesario para procesar lo que ven.



Al tratarse de una visión del sexo desprovista de afecto y de elementos fundamentales como el respeto, el consentimiento, la asertividad o la comunicación, su capacidad de desarrollar una comprensión sana de la sexualidad se ve gravemente afectada.
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Un caso representativo es el de Lucía, una madre que descubrió que su hijo de diez años había visto pornografía en la tablet de un amigo.

Lucía se dio cuenta de que algo no iba bien cuando el comportamiento de su hijo hacia las chicas cambió. Empezó a hacer comentarios inadecuados sobre sus compañeras de clase y a mostrar una actitud que antes no tenía, como si hubiera perdido la inocencia que lo caracterizaba. Al preguntarle, él no entendía por qué lo que había visto no era normal.



A esta edad, los niños todavía no tienen la madurez emocional para distinguir entre la fantasía de la pornografía y las relaciones humanas reales. El acceso a este tipo de contenido sin una base emocional sólida puede provocar una serie de problemas emocionales, como:

 ansiedad - vergüenza - culpa.

Algunos chavales, tras ser expuestos deliberadamente por otras personas al porno, sienten que han hecho algo incorrecto, lo que también puede perjudicar a su autoestima y generar un profundo malestar.

En consecuencia, este conflicto emocional interno lleva a que los menores se cierren y eviten hablar con sus padres o tutores sobre lo que han visto y, a su vez, dificulta que reciban el apoyo que necesitan para procesarlo adecuadamente.

Creencias sobre las relaciones y el sexo

Uno de los mayores peligros de la exposición temprana a la pornografía es la distorsión de su percepción sobre las relaciones y el sexo.


En lugar de entender la sexualidad como una expresión de afecto, respeto mutuo y comunicación, los niños y adolescentes que ven estos contenidos suelen asumir que lo que aparece en las pantallas es un reflejo fiel de cómo deberían ser las relaciones sexuales.



Sin embargo, como ya sabemos, la pornografía tiende a representar el sexo de una manera superficial y muchas veces violenta o degradante.


Por su parte, los jóvenes llegan a creer que mantener relaciones sexuales es algo sencillo: lo quiero, lo tengo.



Vivimos en una sociedad en la que parece que podemos tenerlo todo a golpe de un clic: tengo hambre, pido un Glovo; necesito un cambio de look, me compro un jersey nuevo en Vinted; me apetece ver otra película, la busco en Netflix; me siento solo, quedo con alguien de Tinder… Y lo mismo con el sexo: me aburro o tengo ganas, veo porno o insisto a mi pareja. De este modo, los chicos y las chicas creen que todo el mundo debe estar disponible, a cualquier hora, tanto para dar como para recibir.
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Otro ejemplo es el de Carlos, un adolescente de 14 años que comenzó a ver porno a los 11.

Su madre descubrió este hábito cuando notó un cambio significativo en su comportamiento hacia las chicas. Carlos empezó a hacer comentarios despectivos sobre el cuerpo de sus compañeras y mostraba una actitud de superioridad, como si las chicas estuvieran allí para complacerle. Durante una conversación, Carlos confesó que creía que las mujeres «siempre querían lo mismo», porque eso era lo que había visto en los vídeos. Ana, la madre, quedó impactada al darse cuenta de que su hijo había formado sus creencias sobre las relaciones basándose en lo que había visto en el porno, lo que claramente no correspondía con la realidad ni con los valores que ella quería transmitirle.



Este tipo de creencias no sólo afecta a la manera en que los adolescentes interactúan con el sexo, sino también cómo perciben las relaciones de poder y el respeto dentro de la pareja. El porno a menudo refuerza estereotipos de género nocivos, donde los hombres son dominantes y las mujeres están sometidas.

Así, los adolescentes, al interiorizar estos roles, reproducen los mismos comportamientos en sus relaciones personales llegando a crear un entorno peligroso en el que se normalizan las agresiones y la falta de comunicación.

Como bien sabemos, la pornografía tiende a ignorar el consentimiento y la comunicación, dos elementos fundamentales en una relación sexual sana. Al ver representaciones donde estos aspectos no son necesarios, puesto que los protagonistas van a lo que van, los jóvenes piensan que el consentimiento es irrelevante o que no se necesita hablar sobre los límites y las expectativas antes de tener relaciones sexuales.


Un caso que ilustra el impacto del porno en las creencias de los menores es el de Laura y Javier,

dos adolescentes de 15 años que comenzaron una relación. Javier, que había estado expuesto a la pornografía desde los 12 años, tenía expectativas poco realistas sobre lo que implicaba el sexo. Durante su relación, presionaba a Laura para que participara en comportamientos que él había visto en los vídeos. Ella, confundida e insegura, no sabía cómo decirle que no, ya que también creía que eso era lo normal.

Después de varios meses, Laura comenzó a sentirse cada vez más incómoda, hasta que decidió hablar con su tutora del instituto sobre lo que estaba pasando. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que Javier había construido su percepción del sexo a través del porno, lo cual le había llevado a asumir que sus deseos y expectativas eran correctos y normales.
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Si quieres conocer más casos de este tipo y comentarlos con tu adolescente, te recomendamos visualizar el documental sobre pornografía titulado Generación porno, de Amazon Prime. Expone ejemplos reales de jóvenes que consumían este tipo de contenido de manera reiterada y cómo lo habían llegado a normalizar.


La soledad

Jonathan Haidt, psicólogo social estadounidense, ha llevado a cabo una encuesta en Norteamérica donde ha evaluado cómo ha disminuido el tiempo de los jóvenes dedicado a socializar y a estar al aire libre.
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El resultado es una curva completamente descendente, lo que evidencia que hay una tendencia a estar menos tiempo con los amigos de manera presencial y más a estar solos frente a las pantallas, lo cual genera una falsa sensación de compañía.





Uno cree que está interaccionando con sus mil o dos mil seguidores, pero realmente está viendo una vida plana en dos dimensiones.




Por otro lado, un estudio realizado por el Institute for Families Studies (IFS) concluyó que un 36 % de los consumidores diarios de pornografía afirmó sentirse solo la mayor parte del tiempo, en comparación con sólo el 20 % de quienes la consumen rara vez o nunca. Estos datos refuerzan la idea de que el consumo frecuente de este contenido está vinculado con el aislamiento social.
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En este contexto de aislamiento social y virtualización de las relaciones ha surgido también un fenómeno preocupante: el crecimiento de comunidades en línea como la «manosfera» y los grupos «incel» (célibes involuntarios). La serie Adolescencia retrata con crudeza este fenómeno, mostrando cómo jóvenes, atrapados en dinámicas de soledad y consumo digital compulsivo, acaban refugiándose en espacios virtuales donde predominan la frustración, el resentimiento y visiones profundamente distorsionadas sobre las relaciones humanas. La manosfera, tal como se ilustra en el film, es un ecosistema de foros y redes sociales donde proliferan discursos misóginos y fatalistas. Dentro de ella, los incels atribuyen su incapacidad de establecer vínculos afectivos o sexuales a factores externos, culpando a las mujeres o a una sociedad percibida como injusta.
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La falta de interacción real y la inmersión en comunidades cerradas refuerzan estos sentimientos de alienación y desesperanza, tal como expone Adolescencia, dejando ver las peligrosas consecuencias de sustituir la conexión humana auténtica por vínculos virtuales tóxicos.



1.3. Consumo de pornografía por edades

Como ya hemos comentado anteriormente, el primer contacto de los niños con este tipo de contenido se está produciendo en torno a los 9 y 11 años. Sin embargo, a esta temprana edad, no se trata de una búsqueda intencionada de material erótico o de un deseo por incrementar la excitación sexual, sino más bien de una exposición accidental y, en muchas ocasiones, involuntaria.


[image: Dos adolescentes y un perro sentados en un sofá comiendo; una de ellos enseña un móvil y dice: “Mira lo que he encontrado en el móvil de mi papá”.]

A diferencia de lo que se podría imaginar, la mayoría de los jóvenes no buscan activamente este tipo de material, sino que se ven expuestos a él a través de medios inesperados: ventanas emergentes y banners en páginas de internet, vídeos compartidos por compañeros mayores, anuncios en redes sociales, o incluso panfletos en la calle.

Así, queremos dejar claro que, en la mayoría de los casos, los pequeños no acceden a la pornografía por los mismos motivos que los adultos. Aunque no podemos negar que muchos de ellos sienten una fuerte curiosidad por los temas que consideran tabú en el mundo de los mayores. Por tanto, el contenido sexual explícito genera una mezcla de misterio, humor y nerviosismo en el entorno infantil que puede atraer su interés, pero desde una perspectiva más inocente o exploratoria.


[image: Ilustración de una adolescente delante de un ordenador pensando «Quiero saber qué les gusta a los chicos».]

Una vez que entramos en la adolescencia, existen una serie de cambios físicos, hormonales y emocionales que preparan a los jóvenes para la vida adulta, incluida su sexualidad. No se trata únicamente del desarrollo de la capacidad reproductiva, sino de una revolución emocional en la que el deseo erótico, la atracción y la curiosidad sexual empiezan a despertar.

Este proceso se acompaña también de un avance en el desarrollo intelectual que permite a los adolescentes imaginar escenarios futuros, proyectando cómo podrían ser sus relaciones, su cuerpo y su mundo, no sólo en función de lo que ya conocen, sino de lo que podrían llegar a experimentar.


En cuanto a las relaciones sexuales, las respuestas de los adolescentes varían mucho.

Algunos pueden sentirse preparados y deseosos.

Otros pueden no estar listos o incluso experimentar temor.

También es común que algunos simplemente no muestren interés en el tema.
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Sin embargo, en medio de este
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[image: Ilustración de un adolescente tumbado en la cama con un ordenador en el regazo, pensando «Me aburro. Voy a entretenerme un rato».]
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1.4. Mitos del amor romántico
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